
El piieblo ih' Figueras fintp el cadàver de Alnarez de Castro (l-ilO). Arcliini li. h'tnlrja. 

AlTarez de €ai§ti'0 eu el Castillo 
de l^aii Feri iaodo 

EI dia 10 de diciembrc de 1809, luiljía caído 

Gerona con una gran digiiidad, \' sii guarnición 

enferma y aplastada por cl peso de tanto sacri-

ficio s'e aprestaba a salir caminí) de Fi-ancia. 

camino interminable del i[iie ,se desconocía sn 

pun ta fina). Era nii dia gris de in\Íerno en el 

que hasta la natiiraleza estaba triste, para sn-

marse a la tristeza de aqnellos gloriosos gigantcs, 

y en aquel valJe de San Daniel tan alegre y lleno 

de color otras vccns, los aibolcs goteando el agua 

condensada de la espesa brnma, despedían con 

siis lúgrimus a aquellos defensores de sn Pàtria 

que x:)or desgracia habían tenido que rendirse. 

Una columna compnesta de 2.783 hombres 

avanzaba lentamente camino cic la Costa Roja 

y llegaba ya anoclu'cido a Mediíïa. 

Y así avunzaría nn dia y otro dia. El dia 12 

Figueras fue sn meta, luego liellegarde y, ma.s 

tarde, Perpiüàn. Aquí en la última lista pasada 

faltaban ciento ciucuenta defensores de Gerona, 

Por Eduardo Rodeja Gaiter 

prisioncros, í|ue seguramente amparados por los 

matona íes cercanos al camino habían logrado 

higarse sin ser vistos de sns guardianes. 

Segvm lo estalilccído en el pacto de capitula-

ción, debían ser canjeados por otros tantos pri­

sioncros franceses que habían sido internades en 

Palma de Mallorca, però el pacto dejó de cum-

plirse y estos, en calidad de prisífiíieros de gnerra, 

tnvieron que pasar por vejaeiones y pcnalidades 

ha.sta llegar al final de la guerra y que se esta-

bleciera la x^az del aiïo 1814. 

Agotado y enfermo desde los últimos días de 

la gloriosa resistència, el General Alvarcz de Cas­

tro era conducido a Figueras en un coche, en 

companía de nnos religiosos acusados de cnn.spi-

rar y del Dr. Giménez, eanónig(} de la Catedral 

y principal redactor del Diario de Gerona du-

rante el sitio. Un pabellón de oficiales del Cas­

tillo, eobijó al heroico defensor de Gerona. Se 

cuenta que a la entrada de este aposento u n . 
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edecan do Saint Cyr ]c dijo qLie su General de- Nueve días mas tarde, a las dos de la madrii-
seaba sei·\-iii() en lo ífue pudiese. v fue la única gada del dia 2o de diciembre de 1809, el mismo 
ateneión qne rccil)ió. coclie viejo y destLn'taladi) qiie los había traído 

A pesar de ia enferniedad v de la gran debili- de Gerona, x'oh'ía a poneise en mareba por el ca-
dad contraidas a través de tantos sacrificios, el niino real en dirección a Perpinan, escoltades y 
General se vio obligado a prestar extensas decla- cnstodiado.s por dos piezas de campana. Fueron 
raciones a cnyas acusaciones francesas contes- conducidos, primeio. a la Casa del Gobernador 
taba con el max'or espíritii y entereza; SÍ tiafe- y liiego al Castillet. en donde la habitación qne 
des sou oficiales de honor, hubwran hecho, en mi hvi de.stinaron reunia tan nialas condiciones que 
lligar, lo niisnio que hiec yo. Y con esta tra.se tan S. E. pregunto al eí)mandante que les acompa-
contnndente respondía a todas las acusaciones naba: "^.Es éste un sitio para alojar a un gene-
de sus eneniigos. ral? y ^,son nstedes que se aprecia)i de guerre-

La alinientacióu qne se le daba en el castillo ros?'^ A lo que el coniandante e\ asivamente con-
era tan deficíente <iue no permitía resistir el de- Ic-stj: -^nPalieniia cohis necessària est«, y ale-
licado estado de saind del general; fueron preci- gan:lo qne cstaban allí en calidad de presos, les 
sas muchas gestiones para poder lograr qne quitó las armas. Fné éste otro de tantos puntos 
el asistentc bajara a la población a adciuirir lo incnmplidos del pacto de capitulación (jue ya no 
necesario para hacerle nn caldo en su propio pa- solo no fué respetado, sinó que fué comentado 
bellón, y para adípiirir un colclión decentc donde coti grandes burlas c ironías. 

pudicra descansar. "Estos procedimientos tan lejos de lo estipu-
lado determinaren a S.E. dirigir 
una carta al general Augereau, 

.| quejandose del trato que se 
les daba, y sobre todo <|ue no 
se les bubiese permitido estar 
en Figueras, desde donde bu-
bieran podido recibir algnnos 
anxilios del general espaiïol, 
{|ue mandaba el Ejército de Ca-
taluna. Al dia siguiente, a pesar 
de qne S. E. tenia mncha fie-
bre, le fné preciso levantarse, 
por haber recibido una orden 
de mareba. Se nos presento el 
propio comandante con algunos 
gendarmes. En la calle babía 
tropa formando un piquete y 
niucha gente. Nos condujeron 
hacia la muralla. S. E. mar-
chaba apoyado en mi y en el 
criado. \' todas las apariencias 
indicaban (jue íbamos a ser fu-
silados. Los religiosos que ba-
liían salido de Gerona con nos-
otros nos seguían en dos filas. 
Y todo este aparato fué arma-
do solamente para pasarnos 
revista.» {Fraginentos de las 
Memorias del ayudante del ge­
neral.) 

Fotografia anUgiia que ofrevp testiiiiiíiiio 
clf tina f/f km (li·coraciniii·s del nneso ft la 
vi·ldn i·ii que ociírriò In iiitii·rtf· (IP Alvni-ez 
(If CfiNtro. (ArrhiKo Eeliinrilo Itiuli'Ja). 
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Coincidían t'sLus fech;is con los clías dà Na \ i -

dad. Què tristes debieron ser estàs Na \ idades 

para el general y piira sus acompanaiites, las úl-

timas que el primero debía x í̂̂ sar con \ ida, entre 

aquellas tristes paredes, enfermo, encerrado en 

una inmunda estaiicia, eon snelo de piedras pnii-

t iagudas, una cama indecente y un alcaide iu-

humano, avaro y brutal, que, eneargado de su 

custodia, les reconocía dos veces cada noche apli-

càndoles el farol en los inismos ojos. 

Las meinorias de don Kraneisco Saiiié dicen 

muda y limpia, guardadií por dobles centinelas 

y gcndannes.íj 

A la manana sigLiiente ,sc presento un oficial 

de gendai-mes. cl ca[)i[an de la escolta y dos o 

tres cal)aneros del país con algunos gendarmes, 

los cuales desplegando mi papel nos dijei-on; 

IIEl general (lehf vülver. El cdccàn, no.» 

A lo que el general cí)ntestó: u^^Conque me 

haceit üohe·r? Bieii, mien(nis no nic lleven al 

Casti'.let de Perpindn, llévennie a donde lea diere 

la íiana.» 

Moniiiiiento a In meinoria Í /P/ IUTOÍCO defensor de Cernna constniiüu jiiiiio al rnmiíu) de ítcceso 
al Castillo de San Fernando. (Foto MPU) 

que el dia de Reyes les sacaron nnevamente del 

calabozo y formados en dos filas junto con ios 

religiosos salidos de Gerona los l le \aron por el 

camino de Salces a Sitjan. 

"A S. E. y a mi nos hicieron montar en nn CÍJ-

che que habían alquilado x^or cuenta del general. 

Al ver que nos trasladaban, S. E. x^idió sn es-

jpada y yo mi sable, contestando que ya nos los 

darían. 

jiYa anochecido, un xsî jíïr lleno de telarajïas sin 

un banco siquiera fué nuestra habitación y acos­

tades sobre aquella mala ITAJÍI hubiéramos teni-

do que pasar la noche si nuestro bondadoso co-

chero no nos liubiese x^roxjorcionado cena, un 

catre, colchones, sàbanas, dos sillas y una mesa. 

»EI dia 18, dice, salimos x̂ í̂ î i Narbona, en 

donde nos esperaba un gran gentío. Nos encerra-

ron en una casa part icular de bnen aspecto, có-

Estas fueron las últimas palabras que Satué 

ovó pronunciar a S. E. • 

«El eaiiitan-cornaiulante ine eolocó a la cabeza 

del convoy de los religiosos y x^revlniéndome que 

el aslstente (\ne era cl nnico criado qne i^odía 

servir a S. E. debía venir conmigo. fní conducido 

a Emhrnn.» .\sí termina sn relato don Francis-

co Satnc. 

EI general fué conducido nnevamente al Cas-

tillet de Perpinan y luego al Caslillo de Figueras, 

donde murió. La imx)resión dominante, tanto en 

Figueras como en toda la comarca, fué de que el 

general había sido sacrificado barbaramente . 

Sobre este lieclio se ban eontado muchas co-

sas. La estricta realidad nadie la sabé, y para 

acercarme a la verdad en todo lo jposible me 

he de basar en una nota de la infoiTnación man-

dada por el Gobierno espafíol (según un oficio 
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del sonor Bernardi, dirigido ;il sefior Marqués de 
las ílornazas), que dice: 

"El mismo me informa que encuntró en una 
calle de Figueras a un fraile franciscano, llamado 
Rüvireta, que al poco tiempo lo nombraron Itjs 
franceses canóiiigo de Granada, que mardiaba 
apresuradameute al Castillo donde iba a coiifesar 
al seíior Alvarez, porque debíu morir en bre\"e,ii 

Puedo citar también una declaracíón del Rdo. 
don Sebastian Bataller, capellan mayor que fué 
del bíjspital de Gerona durante el sitio y ecó-
nomo de la iglesia parrüíjuial de la \illa de Fi­
gueras, que dice: «Que la manana del 22 o 23 de 
eneio de 1810 le avisaron para enterrar el cada\ er 
del general Alvarez, Que a cosa de las tres de la 
tarde del mismo dia salió de la iglesia con tres 
sacerdotes y dos monaguillos y a pesar de haber 
la costumbre de recibir los cadàveres a mitad de 
la Cuesta no pudo hacerle mas honor en aquellas 
cii'cunstancias que seguir adelante, entrando en 
el Castillo con cruz alzada, Ilegando al sitio 
donde estaba el cadàver que era muy adentro 
de la plaza a mano izquierda en un cuerpo de 
guardià oscuro y negro, que es el mismo en don­
de murió, según se supo después (seguramente 
es la pajiza situada a mano izquierda de las ca-
ballerizas que todavía se conserva intacta) que al 
cantar los responsos se presentaron el gobernador 
del Castillo, general Guillot, con uuos díez o doce 
oficiales que acompaíïaron al cadàver hasta (]ue 
fué enterrado. Que Ilegando a la iglesia se hizo 
la entrada de costumbre, y los soldados que lo 
llevaban sobre unas andas de difuntos, íntentaron 
quitarle las sabanas en que estaba envuelto, y 
viendo que este gesto inhumano no causalsa nin-
guna impresión al general Guillot y a sus aconi-
panantes, alzó la voz y dijo : ^Qtié es esto? Ha.'^ia 
las fieras res-pctan los cadàveres. Si ustedes qui-
tan la sabana yo lo envolveré en mi capa plu­
vial. » 

Para perpetuar la memòria del lugar donde 
murió el heroico general Alvarez se colocó pri-
mero una verja sencüla, con unos montantes de 
madera, luego se tomo un espacio mayor y se de­
coro con unas pintm^as y en la visita que hizo al 
Castillo S. M. el rey don Alfonso Xlll, en junio 
de 1924, ordeno una nueva decoración a base de 
màrmoles blancos y negros con unas làx^idas con-
teniendo los famosos bandos que el general dicto 

durante el sitio de Gerona y así se conserva ac-
tualmente. 

Solire la piierta de la pajiza se colocó una 
làpida que decía: 

Murió envenenado en esta estancia 

El dia 22 de enero de 1810 

Víctima de la iniquidad del tirano de Francia 

El Gobernador de Gerona 

D. Mariano Alvarez de Castro 

Cuyos lieroicos Iiechos viviràn eternamente 

En la memòria de los buenos. 

Mandü colocar esta làpida el Excmo Sr. Don 
Francisco Javier de Castaííos, Capitàn General 
del ejéreito de la Dereclia. 

En la chimenea del salón del pabellón del ge­
neral gobei'nador existe otra en màrmol que corK 
tiene un soneto que díce: 

Anuncie oi orbe lastimero, 

La destrucción del héroe mas glorioso. 

La muerte del varón mas asombroso 

Publique, pues, cl firmamcnto cntero, 

Libre Espana, la muerte de un guerrero 

l lustre, sabio, justo y valeroso, 

Cuyo aliento ha cortado riguroso. 

Un dèspota cruel, barbaro y fiero, 

De General lan noble la memòria. 

En la milícia sea permanente, 

Exprese por el viento su memòria, 

El terrible caiión fúnebremente, 

Pues Alvarez murió con tanta glòria, 

Que mereció vivir eternamente. 

Y, por fiu, en lo alto de la cuesta del Castillo, 
muy cerca de las garitas que dau entrada a la 
fortaleza, un pequeiío obelisco, mandado levan-
tar también por S. M. el rey D. Alfonso XIII, en 
la misma visita citada anteriormente, contiene 
unas letras que dicen: 

(lAl General Alvarez de Castro, defensor de 
Gerona, muerto en este Castillo. Pasajero, descú-
brete y piensa en la Pàtria.» 
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